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- EXCELENTÍSIMO SEÑOR
Don Fkancisco Espuz t Mina;

' f

• '
- í. K . . .

JVi venerado general'. Habiéndome po-

dido hacer hace años . con una copia del

breve estrado de la vida.de V\ E. que

publicó en Londres en 1 825 ^ conser-

vándolo después del modo que miposición

y las circunstancias pevmitianyjioy que

rcstituido"H. E, a su patria y obtenido

el digno mando del egército de Navar-

ra.^ vd d dar nuevos dias de gloria d

esta nación heroica , en defensa del tro-

no de la exelsa Isabel y de la suspira-

da, libertad
,
creo oportuno la rcimpre- -



sion del espresaclo estrado, dejando sus

produdos en beneficio f fomento de la

milicia urbana de esta ciudad, en la que

tengo el honor de servir en clase de te-

niente de granaderos. Con la propia gra-

duación mandé una de las compañías del

batallón de vanguardia de la división

que por órden de V. E desembarcó en

las playas de Mongat.

El afecto que he profesado d V'. E. an-

tes y después de haber tenido el honor

de servir d sus órdenes ,
el deseo de que

no sean ignoradas sus grandes proezas,

psi por alguno pudieran serloj y el de

que las mismas tareas de F- E. sirvan

en lo posible en favor de esta milicia ciu-

dadana y
todo me decide d su publica-

ción en nuestra Patria.

Tan dignos objetos me inducen d ro-

gar d F. E. preste su indulgencia al ver

esta reimpresión , que solo hago impul-

sado de mis sentimientos paliios y
sin lu



mas leve mira de mezquino interes.

Tengo el honor de ser de V, E. con

el respeto y aprecio que merecen sus pz/’-

tudes
f
uno de sus mas ajcctos y apa-^

sionado

Francisco Wicolau.

Puerto tic Santa María 20 de Oc-

tubre de I834.
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BREVE ESTRACTO:

iW-lucHAs veces el ."obiei'no español me

invitó oíiclalmente para que' escribie-

ra mis campañas
; y muchísimas mis ami-

gos tuvieron el empeño <le que las pu-

blicase; pero los acontecimientos de mi

vida han sido tan varios
,
que en unas

épocas me lia faltado el tiempo
? y en

otras la tranquilidad para formar los

apuntes que debian preceder á aquel

trabajo. Tampoco su importancia me

servia de gran estímalo.
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Desde que la suerte, obligándome por

segunda vez á emigrar ,
me condujo á

Inglaterra, c) empeño de que dejo he-

cho mención se redobló en tales te'rmi-

nos que dlftcilmente pude llegar hasta

hov, sin consagrar mis ratos ociosos á

la estension de dichos apuntes, como

prctendian algunos.

Trato, por fin, de complacerlos:

quiero empezar á ocuparme de ello; y

alcun dia saldrá á luz mi historia covi

lodos 'los detalles que la curiosidad pu-

diera apetecer.

Entre tanto
,
motivos poderosos, que

reservo dentro de mí mismo, me im-

pelen á adelantar un ligero extracto;

cual es el siguiente.

MIS PRINCinOS Y CAMPAÑA DE

LA INDEI'EIíDEKCIA.

Aací en Idozin
;
pueblo de A’avarra
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á 17 de Junio de 1781. Fueron mis pa-

dres Juan Estevan Espoz y Mina, y
IVIaria Teresa Ylundain y Ardaiz

,
liou-

rados labradores del pais.

Luego que aprendí á leer y escri-

bir me entregué á las labores del cam-

po; y cuando mi padre murió, quede'

encargado de la pequeña hacienda que

conslituia el patrimonio de mi familia.

Así viví hasta la edad de 26 años. In-

flamado entonces mi amor-patrio con

la alevosa invasión de Napoleón sobre

la España, en 1808, después de ha-

ber cSausado á los franceses cuantos ma-
les pude desdo mi propia casa, la aban-

done y sente plazci de soldado voliin-

iariamente en el batallón de Doy le
,

el

dia 8 de Febrero de 1809.

Asociado poco después á la guerri-

Ifedc mi sobrino Javier Mina, seguí en la

misma clase de soldado hasta 31 de Mar-

zo de 1810, que disuclta esta guorri-



lia por la captura <le dicho mi sobrino,

siete hombres me reconocieron por sw

Comandante y con ellos principie' á

mandar.

Incontinente se me nombró Coman’*
t

dante en gefe de las guerrillas de Na--

varra

f

por la Junta de Aragón; des-

tino que desempeñe desde 1 .° de Abril

de 1810
,

hasta 15 de Setiembre del

mismo año.

Sucesivamente obtuve de la Regen-

cia del reino, que gobernaba durante

la auseneia y cautividad de Fernando vn

en Francia
,

los grados y mandos si-

guientes ; los cuales serví por el tiem-

po que se espresa.

Coronel gi'aduado y Comandante ge-

neral de las guerrillas de Navarra , sin

dependencia de otro gefe, desde 16 de

Setiembre de 1810
,

hasta 4 Junio

de 1811 .

Comandante general de infantería y
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caballería de la división de Voluntarios

de Navarra con retención del mando

de su primer batallón, desde 5 de Ju-

nio de 1811, hasta 18 de Noviembre

del propio año

Brigadier de infantería con el mis-

mo mando
,

desde 19 de Noviembre

1811, hasta 16 de Abril de 1812.

Mariscal de Campo , en los mismos

te'rminos, desde 17 de Abril de 1812,

basta 4 de Junio del propio año.

Segundo general del séptimo egército,

desde 5 de Junio de 1812, hasta 6 de

Setiembre del mismo año.

Y comandante general del alto Jra^

gon d la izquierda del Ebro

,

con in-

dependencia del general en Gefe del

primer egercito
, y conservando los man-

dos anteriores, desde 7 dew Setiembre

1812, hasta 3 de Octubre 181 4-

Luego (jiie fui nombrado Comandan-

te en gefe de las guerrillas de Navarra^
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desarme á todos los que estaban á la

cal)eza de ellas y señaladamente al lla-

mado Echevarría. Este
,

bajo la más-

cara de guerrillero, con 600 á 700 in-

fantes y unos ‘iOO caballos era el ter-

ror de los pueblos, á quienes saquea-

ba y oprimia de mil maneras, lo que

les obligó á representarme contra él.

En su consecuencia pasé á Estella el 13

de Julio de 1810; y habiéndolo arres-

tado por mí mismo dentro de una casa

donde se hallaba
, y con fuerzas muy

inferiores
,

el propio dia lo hice fusilar

con tres de los principales cómplices,

y reuní sus soldaelos á los que yo man-

daba que no accedían entóneos de 4^0

hombres de todas armas.

Durante esta campana dí ó sustubc,

sin contar- los pequeños encuentros,

ciento cuarenta y tres batallas y arcio-

nes de guerra, de las que las mas <lis-

tinguidas son por ói'den allabético, las
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íle Aihar, Añiezcar , Arlaban, Aycrhe,

Entre Salinas j Arlaban, Erize , fro-

rozqui,Leriny Campos de Lodosa, Ma-
ñera

,
Naain

,
Peralta de Aleole/iy Cabo

de Saro
j
Piedra niillera y Monjardín j

Plasencia
, Rocaforty Sangüesa, y ralle

de Roncal.

Y menos remarcables
,
aunque siem-

pre gloriosas, las íIc Acedoy Atvjuijasy

Alcubierre, Alfaro, Barasoain , Beri-

can
y
Biurrun

y Uocnete de Etnbiiju , Cam-

pos de Lanz , de Mañera , de. Muraza-

baly Canfran , Carrascal, Cartilliscar

,

Castillo de la Alfageria (en Zaragoza),

Ciraaqai, Egea de los Caballeros , Es-

tella
y

JJaertas de Zaragoza
,

Huesca,

Jaca , Santo d Albaina , Lumbier , Men-

digorciay Mendibil , Monreal , Nazar,

Arcoz , Oyarzan , Paente la Reina
y
Pue-

yo
y
Saday Lerga , Santa Cruz de Caín-

pezu , Sarasa, Segura, Sorlada

,

iVVísy

Tajulla, Turazona
y Tiebas , Tiermas,
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Sangüesa , Tíldela , y venta de Oyarznn,

De las acciones que nombra el pár-

rafo anterior, en la de /?ocq/b/V ^ t5íz/i-

güesa con 3.000 honiI)res escasos der-

rote' 5.000, les tome' su artillería e hice

mas de 2.000 muertos, heridos y pri-

sioneros : en la de entre Salinas y Ar-

laban destroze completamente al ene-

migo, le hice como 700 muertos, apri-

sione todo el convoy que conducía y

rescaté de tíOO á 700 esp'añoles que lle-

vaba para Francia
, y en la de Mañerií

aniquilé del todo, con pérdida de su

artillería la división de Abbé de cerca

de 5.000 hombres, pasé la mayor par-

te de la caballería al filo de la espada,

y perseguí los restos durante la noche

por espacio de cinco leguas, hasta las

puertas de Pamplona. Seria difuso é

impropio de este estrado continuar la

indicación de lo ocurrido en otras varias.

Entretuve en Navarra por espacio
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53 días á 26.000 hombres que hu-

hierati concurrido á la batalla de Sala-

manca, puesto que marchaban á reu-

nirse al egercito AeAlarniout^ y cor-

tando los puentes d inutilizando los ca-

minos
,
impedí' también el paso de 60

piezas de artillería, que de otro modo
hubieran jugado en ella.

' * Contribuí al feliz resultado de la de-

cisiva batalla de Vitoria
;
porqne si con

los movimientos que hice no hubiese

impedido la reunión á los franceses de

las divisiones de Claussel y Foi ^ que

contaban de 27 a 28.000 hombres
,

e

intercepta'doles .«m correspondencia, el

éxito hubiera sido muy dudoso.

Dntre los cuadros que mientras esta

guerra se cuentan rotos en España,

tres lo fueron por mí, á saber: el de

Plasencta j donde, ape'sar de la 'supe-

rioridad del enemigo, hice prisioneros

i 1.200 infantes y degoUe á toda laca-
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ballcría; el de Sangüesa^ donde aco-

metí 3 ia columna llamada Infernal

^

le

quite 900 hombres y perseguí las re-

liquias hasta »Soí
, y el de Lcriny Cam-

pos de Lodosa, donde puesto á la ca-

beza de mi caballería, y apesar deque

el general Darhót se hallaba con 3.000

liomhres á un tiro de fusil del campo

de batalla, y que 6.000 hombres mas

se encontraban á tres leguas
,
rompí re-

petidas veces el cuadro formado por los

enemigos, que eran de infantería, é

hice prisionera y muerta una columna

de 1.100 hombres, de los que solo pu-

dieron salvarse el gefe que mandaba y
dos mas.

Porque enfurecidos los franceses con

los desastres que esperimentaban en

Navarra y no poder esterminar mis tro-

pas
,
me empezaron á hacer una guerra

horrorosa
,
en 181

1 ,
ahorcando y fusi-

lando a cuantos oficiales y soldados míos
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calan en su poder
,

lo mismo qnc .í ios

interesados de los Voluntarlos
, y lle-

vando á Francia iníinitas familias, di
el 14 de Diciembre de dicho año una
solemne declaración, compuesta de 23

• artículos; el 1.%le los cuales decía
: ,,120

INavarra se declara guerra á muerte y sin
cuartel, sin distinción de soldados ni ge-
fes, incluso el Emperador de los france-
ses*,, Y este genero de guerra lo egecutd
durante algún tiempo, teniendo siempre
en el fraile de Roncal un cuantioso repues-
to de prisioneros: si el enemigo ahorca-
ba ó fusilaba un oficial mió, yo hacia lo

mismo con cuatro suyos
; si di un solda-

do, yo veinte. Asllogrdaterrorizarley le

obligue á proponerme la cesación de tan

atroz sistema, como se verificó.

El bloqueo de Pamplona que en con-
secuencia de otro artículo de dicha decía-

ración , inccsantcineiitc
y con el mayor

rigor soatuve 22 meses á costa ile mnelia»
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batallas en las Inmediaciones y aun en las

puertas de la misma ciudad; íne causa de

que esta importante plaza, apurada basta

el último estremo
,
se rindiese por bam-

l)re
,
en Psoviembre tle 1813, á las tropas

nacionales. El general España tuvo lasuei -

te de entrar allí, cuando disposiciones

inesperadas me baliian llamado á otro

punto.

Los generales franceses contra quie-

nes luce esta campana son: DorscunCy

Qlauascl , Abbéj Cdffcirclli y^-^oulLitr y Iici-

lle y IJarisju- y Lafourrie y I)' Annagnac,

D' Agoult y La-Coslc ,
Bourgcats y Dison

,

J)ufourg ,
Cassaiíy Pun^hei' y Barbo t y Ro-

miet y París con otros rnucbos. \ aunque
O v

luibo á ia vez dentro de Navarra diez y

ocho de ellos ocupados en perseguirme,

supe burlar los esfuerzos de todos.

Nunca sufrí sorpresa. Solo al amane-

cer del 23 de Abril de 1812, vendido por

el pai'Lidario MaUurado y que estaba de
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acuerdo con el general PanÍMler y I,al,|á

retirado las abalizadas sobre Kobres
,
rné

VI cercado eii la población por 1.000 in-

fantes y 200 caballos
, y acometido por 5

húsares en la puerta misma de la casa de
mí alo)am¡ento; pero defendiéndome de
estos últimos con la tranca de la propia

puerta; única arma que tenia ú mano,

mientras mi asistente Luis Gafilón me
preparaba el caballo, y montando en se-
guida, con auxilio suyo, sai/, los aliiiyen-

te y perseguí por las calles
,

quite' ;í uno
de ellos eí brazo de un tajo, reuní luego

algunos de mis valientes, di muchas em-
bestidas al enemigo

, rescate' á varios de
mis soldados y oficiales que liabian sido

hechos prisioneros,
y continué batiendo-'

me tres cuartos de hora largos para que
pudieran salvarse Jos demás. A este asis-

tente le conservo siempre á mi lado como
un amigo. A Malrarnclo y el suvo los hice

fusilar al día inmediato mientras se alior-
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cal)a á tres Alcaldes v n» Cura Párroco

mezclados también en el complot.

En medio de tantos trabajos y fatigas

como me rodearon continuamente y (¡ue

á penas me dejaban un momento de repo-

so
,
no habiendo contado jamás con re-

curso alguno del Gobierno, ni pecunia-

rio ni de otra especie (son palabras de mi

oja de servicios
)
pude crear

,
organizar,

disciplinar y mantener una división de.

infantería y caballería, compuesta de. nue-

ve regimientos de la primera arma y dos

de la segunda, cuyo total al íin de la cam-

paña ascendía á 13.500 hombres.

Mi división tomó al cnenjigo trece

plazas y fuertes y mas de 14-000 prisione-

ros
(
no incluyendo los del tiempo que no

se dló cuartel
)
con una inmensa artille-

ría y cantidad de armas
,
vestu.arlos

,
per-

trechos de guerra y boca Scc. &;c. Scc.

La entrega de ese número de prisio-

ñeros eu Valencia, Alicante, Lérida,
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Custfl de Cantabria y otros puntos á don-

de los bacía conducir, he acreditado ofi-

cialmente.

Del exa'men consultivo de los estados

de muertos, heridos y prisioneros, re-

sulta que ascienden mis perdidas á 5.000

liombrcs
, y que las del enemigo, com-

prendidos los prisioneros
,
no bajan de

40.000.

Pasan de 4*000 los prisioneros espa-

íioles que rescatd
, entre ellos algunos ge-

nerales
,
muchos gefes y oficiales

, y no

pocos comandantes de partidas.

Fui herido repetidas veces de hala de

fusil, de sable y de lanza. Llevo todavía

una de las halas en el muslo ^ sin que ja-

mas los facultativos hayan podido es-

Iraerniela.

Tuve cuatro cal)allüs muertos y varios

lieridos en acción de guerra.

MI cabeza estuvo puesta á precio por

el enemigo desde fines de IHl 1.
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Establecí para el surtido de rni divi-

sión fábricas ambulantes, de vestuarios,

monturas, armas y municiones, que ave-

ces llevaba conmigo
, y otras las hacia tra-

bajar ó dejaba escondidas
,
como los alma-

cenes
,
en los montes.

Para el sostenimiento de dichas fábri-

cas y para el pago de mis tropas, hospi-

tales, cspionage y demas gastos de la

£»uerra ; solo conte con estos recursos.

1.” El producto de las aduanas que esta-
*

blecí en la frontera misma de Francia,

liabiciulo llegado á poner en contribución

basta la aduana Francesa de Irun
;

pues

se obligó á entregarme
, y con efecto en-

tregaba mensualmentc á mis comisiona-

dos
,
cien onzas de oro. 2.® El de los bie-

nes nacionales, es decir
,
los rendinuen-

tos de todo gónero de rentas de la nación,

íincas de los conventos &:c., que ex-igian

los franceses y se los arrebataba por lo

general á .su convoyes. 3.“ Las presas que
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ademas Hacía á estos. 4*‘’ multas con

que castigaba á algunos malos españoles.

5.“ Algunos donativos de nacionales y

extranceros.O

Jamás impuse d los pueblos confrihu-

cion alguna ordinaria ^ ni extrattrdinariu,

ni les exigí , sino las raciones de pan , vi-

no j carney cebada para los caballos con

que contribuian gustosos. El Gobierna

mismo lo dice en mioja de servicios.

En el año de 1H12, instale con motivo

del bloqueo de Pamplona un tribunal de

justicia que resldia cerca de mis tropas,

bajo la misma'forma en que estaba el de

corte y consejo de Navarra; cí donde acu-

dieron los pueblos de ella, los de las pro-

vincias de Alaba y Guipúzcoa, y final-

mente los del alto Aragón
,
á ventilar sus

competencias.

Hice también que se me reuniese el

tribunal eclesiiístico
,
que basta entónoes

liabla existido dentro de í'amplona
,
obll-



gálulole á salir de esta plaza
; y asi acabe de

cortar todos los recursos á los franceses.

Cuando fui nombrado Coma ndaute ge-

neral del alto Aragón, m¡ primer cuida-

do fue purgar este país de las cuadrillas

de liombr¿s armados que lo bejaban de
muchas maneras

,
so pretesto de hacer

en el la guerra
, y después de haber esta-

blecido igual sistema que en Navarra,

forme tres batallones de Infantería
y dos

escuadrones de caballería que sirvieron

para aumentar mis fuerzas.

A principios de 1813, reuní ambos
mandos jior disposición del Gobierno

que me nombró Gefe político : destino

cuyas funciones desempeñe procurando

abi it las fuentes de la pública prosperi-

dad y hacer reinar por todas partes el

buen orden.

Hecha la paz
,
el Rey Fernando que

bahía en trado en Madriil v deseaba cono-

cerme, me envió su Real permiso para
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pssar o la Corte
,
como lo verifique á me-

diados de Julio de 1814*

En los veinte y cinco dias que perma-

necí en Madrid, obteniendo audiencias

reservadas del Rey
, hice cuanto estuvo

de mi parte por convencerle de la equi-

vocada marclia que seguia desde su re-

greso á España, y lo ominosas que le

eran las personas de que estaba rodeado.

El resultado fue despertar una anti-

gua intriga
,
cuyo objeto consistía en lia-

cei que los regimientos de la división de

Navarra
,
ya muy de antemano igualados

con los demas del egdrcito, se convirtie-

sen en cuerpos francos : lo que divulga-

do diestramente entre ellos, como cosa

resuelta
,
produjo la deserción inmediata

de 2.500 hombres
; y al pretesto de esta,

una Real orden mandándome que sin de-

mora me presentase en mi división é hi-

ciese juzgar militarmente á los deserto-

res. Una simple proclama, dada en cl
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momento qtie llegue' á Navarra
,

bastó

para que se reuniesen á sus banderas.

Continué todavía a !a cabeza de la di-

visión hasta que por mi tentativa sobre

Pamplona la noche del 25 al 26 de Se-

tiembre
,
con el objeto

,
que manifestaré

boy por primera vez
,

de proclamar la

Constitución y las Cortes (como el Go-

bierno me lo tiene confesado en mi oja

de servicios
)
no podiendo permanecer

mas en España
,
pase' á Francia el 4

Octubre de 1814 >
momento infausto,

pues me separaba de mi Patria y de mis

valientes compañeros de armas, que tan-

tos dias de gloria me hablan proporcio-

nado darles. Loor eterno les sea tributado!

MI mnirRA emigración

Y CAMPAÑA DE LA LIBERTAD.

Emigrado en Francia y otros países

desde 4 de Octubre de I814j hasta 22 de
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Fel)rero de 1820, me dedique á adquirir

todos aquellos conocimientos con que al-

gún dia esperaba ser útil áini Patria, cu-

ya felicidad no perdía de vista un solo

instante,

El conde de Casa-Qores, embajador

de España en Paris, abrogándose faculta-

des que no le competian
,
hizo que se me

prendiese luego de mi llegada á aquella

Corte. Como veinte horas permanecí eu

la cárcel de la prefectura de policía; pero

triunfe por fui de sus maniobras
, y á los

cinco dias tuve el gusto de verle subir al

coche que lo debia conducir fuera de

Francia.

Las leyes del país, cuyo auxilio habia

yo implorado
,
me protegieron desde lue-

go, y el Gobierno de Luis xvui dejó á jni

elección el paraje donde quisiera vivir,

querecayóen el pueblo de Rar-Sur-Aube,

en la Chujíipagne, al (jue me traslade.

También me señaló aquel Goljierno una
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pensión
,
así corno á algunas de las perso-

nas que rne habían seguido: esta pensión,

y los auxilios de la amistad, formaron to-

dos nuestros medios de subsistencia. Por

]Marzo de 1815, entró en Francia Ñopo-

león procedente de la Isla de Elba, é in-

mediatamente pedí mi pasaporte para Sui-

za que se me negó por tres veces. Napo-

león quería atraerme á su partido : sus

agentes rne presentaron proposiciones

harto lisonjeras Tan lisonjeras que

pudieran hacer titubear. ... Pero Napo-

león había sido enemigo de mi Patria : Yo

no podía transigir con él. Salí pues de

líar-Sur-Aube sin pasaporte al amanecer

del 29 de Mayo
, y en la noche del mismo

dia
,
ya llego allí un oficial enviado por el

para conducirme á su presencia. Cuando

con la mayor precipitación
, y perdido

hasta mi equipaje
,
puse el pie en territo-

rio Suizo, los Gendarmes que me per-

seguían
,
estaban á tiro de pistola. INo vol-
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lido para Santa Elena; y entonces fije nú
residencia en la capital.

Proclamada la Constitución en España

.1 principios de 1820
, y vencidas las diíi-

cuitadesque se me opusieron para mí sa-

lida deParis, en donde me hallaba ob-

servado noche y día por la policía, atra-

vesé la Francia y entre' en Navarra e! 23

de hebrerode! mismo ano. Aunque tlcs-

pi ovisto de todo genero de recursos y no

teniendo lugar seguro
,
á costa de desve-

los, rodeado de nieves y perseguido por

todas partes de orden del conde de Ezpeleta

(que mandaba en Navarra como Virrey y
Cíipitan general

,
lo mismo que al tiempo

de mi emigración
) me proporcione algu-

nas armas y caballos
; y habiéndoseme

reunido un corto número de oíiciales
,
fui

el primero que en aquella provincia pro-

chimó por segunda oez ¿a Constituí ion

,

seg-un se hecha de ver por mi hoja de
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servicios y por mi proclama de 2 de

Marzo. En ella indicjue claramente la

inarclia que la revolución debía seguir;

¡ojala algunos hubieran pensado como yo!

Un egemplar de este documento que con-

servo en mi poder
,

será acaso el único

que existe ; ta! fue el empeño de que no

circulase.

A pocos dias
,
habiendo permitido las

nieves transitar los caminos
,
me traslade

á la Villa de Santistevan
,
en donde á la

cabeza de 20 hombres, hice la publica-

ción solemne de la Constitución
,

diri-

giendo órdenes ó enviando comisionados

á los pueblos para que egecutasen otro

tanto. Pamplona, capital de Navarra, que

Jo verificó asi el 11 de Marzo me abrió

sus puertas, y entrado en esta plaza, re-

cibí allí luego el nombramiento de Capi-

tán general del egerciío j- provincia de.

Navarra ahecho por el Rev con fecha de 21

del mismo mes
,
confirniándome ademas



31

mi último empleo cíe Mariscal de. Campo.

Desde lacapitania general de Navai ra,

previ con mucha anticipación todos ó la

mayor parte de los sucesos cjue después

ocurrieron
j principalmente en acjuella

provincia. Los espuse con energía al Go-

hierno; pero por desgi acia sin í’ruto. De-

satendido y í'alto por consiguiente de los

medios necesarios para reprimir los mo-

vimientos que temia, y que bien pronto

estallaron en Navarra, pedí nú traslación

á igual destino decapitan general en Ga~

licia
;
lo (jue me fue otorgado en 16 de

Lucro de 1821.

Ln nueve meses que obtuve el man-

do militar de Galicia, desde íines de Fe-

brero de I82l
, basta principios de Di-

ciembre del mismo, recorrí la mavor

parle del Distrito, procure' mejorar el

estado de las plazas y fuertes, arregla-r el

jKMjueño egeírcito que allí babia
,
cortar

abusos de toda especie, rectiücar e' iníla-
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mar el espíritu público; con esto, y pro-

teger las vigorosas disposiciones del gefe

político Puente
,

mientras el resto de

España hervia en facciosos
,
se conservó

aquel vasto pais sin uno solo de ellos;

siempre destruyendo en su origen las

maquinaciones de los enemigos de la li-

bertad. El manifiesto que di en León

con fecha de 25 de Marzo de 1822, es uno

de los documentos mas propios para co-^

nocer las ocurrencias de los últimos dias

de mi mando en Galicia.

Subsistí de cuartel en León desde

mediados de Enero de 1822, hasta fines

de Julio del propio año ; durante cuya

época hice con los Voluntarios Naciona-

les el servicio de simple soldado en re-

petidos momentos críticos. Yo no sé si

esta ú otras pequeñeses habrian tenido

alguna influencia
; el hecho es, que tam-

bién la provincia de León se mantuvo li-

bre de facciosos todo aquel tiempo.
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- Ya la facción libertioida bahía progre-

sado de tal modo, que el Rey por su de-

creto de 23 de Julio de 1822, se vló pre-

cisado a declarar en estado de guerra el

país comprendido en el 7.'^ distrito (Ca-

taluña) ordenando que fuese ocupado ini-

litarineute por un egerclto de operacio-

nes, y nondjrándoine para mandarlo m
Gefe. Inmediatamente paso á Madrid y

¥

de allí á mi destino.

También desde Zaragoza con fecha

2 de Setiemlire maniioste enérgicamente

al Gobierno la falsa idea que se le habla

hecho concebir y en que subsistía, del

yerdadero estado de Cataluña, la inefica-

cia de las fuerzas y recursos que se hablan

puestea mi disposición para tranquilizar

aquel país
, y las dificultades de conseguir-

lo : concluyendo con decir; yo deheria

renunciar hoy el Tunndo
; yero (iconieio la

empresa por lo mismo que es arriesgada.

Entre en territorio de Cataluña el 9



<le dicho mes
,
con solo 803 infantes y

275 caballos, y el 10 del mismo, tome' ea

Lérida el mando del ege'rcito.

Los 33.000 facciosos dueños de casi todo

el pais
,

posesionados de varias plazas y

fuertes, protegidos por mucha parte de

ios pueblos, y ,
lo que mas hace, un cen-

tro de unidad ó gobierno cual era la titu-

lada Regencia de España establecida en

lirgel
;
e aquí los elementos que se pre-

sentaban en Cataluña. Pero puesto al

frente de 1776 infantes y los mismos 275

caballos principie con ellos el 1 3 mis ope-

raciones
; y un mes y medio me fue bas-

tante para organizar mi escaso egercito,

levantar el sitio de Cerhera y apoderar-

me de CaslelL-fdlit. Ordene la destruc-

ción total de los edificios y fortalezas de

este último pueblo
,
en castigo de la te-

nacidad de sus rebeldes habitantes y de-

fensores
,
por desagravio del desprecio

con quo contestaron á las repetidas mti-
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» nidcioncs les luce, y par3 escsriuleu”

to de los demás, sobre sus ruinas
,
man-

de poner la inscripción siguiente.

. AQUI EXISTIO C^\STELL-FULLIT.

r u F. B t o s

TOMAD EOEMPLO :

No abriguéis d los enemigos de la Patria,

Esta medida
,
dictada y egecutada al

principio (le la campaña
,

produjo los

electos mas saludal)!es
, evitando el der-

ramanjiento de mucha sangre y aceleran»-

do considerablenionte la pacilicacion de

Cataluña.

El mes siguiente toim' la plaza de Ba-

líXgucv

i

batí y derrote á los facciosos en
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Torii , Artesa , Orean , Pohla ,
Bnlllcr

y Puigcerdd , sieniprft con una tercera

parte
,
ó menos de fuerza

; y á vista y to-

lerancia de las tropas francesas que for-

maban e! Cordon sanitario ^ arroje' en ter-

ritorio francés los memorables dias 28 y

29 de Noviembre, millares de aquellos

alucinados españoles, confundidos con la

misma Regencia á quien prive basta de

sus papeles v efectos de Secretaria
,
que

hoy día conservo.

Vuelto de Pnigcerdá el 4 Diciem-

bre sobre la Seo de Urgel
,
desaloje á los

facciosos de esta ciudad
,
ocupándola el 8,

y formaliza en seguida el bloqueo <le sus

fortalezas.

En este bloqueo que duró dias,

contra una numerosa, (analizada y deci-

dida guarnición, cuyas provisiones de

boca v guerra eran inmensas ;
sin una so-

la pieza que oponer á 4^ montadas de ar-

tillería
,
en un pais mísero y

estéril

,



la estacion’rnas cruda v rigorosa, casi des-

nudos mis soldados
, y aun á veces sin el

necesario alimento por la dlíicultad de

las comunicaciones
; teniendo que cubrir

lina escabrosísima y dilatada línea
,
para

la quea penas bastarían sestijilicadas fuer-

zas; y últimamente presentando al mun-

do el estraordinario egemplo de ser tan-

tos los bloqueadores como los bloqueados,

Yendo por íin la constancia y el herois-

mo, y 600 facinerosos y ladrones que es-

traidos de las cárceles componian en su

mayor parte la facción del cabecilla Ro-

mogosa, deíensora de las fortalezas de

Urgel, espiaron sus delitos la mañana de

Ja evacuación, quedando tendidos sobre

el campo.

Entre las varias salidas que hice mien-

tras tanto
,
una fue la de Rol I ver

,
pueblo

á que con una pequeña columna de infan-

tería y caballería que en junto compon-

drian 580 hombres
,
pase persoualmeu-
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te el 9 de Diciembre y donde subsistí

liasta 31 del mismo, imponiendo con tan

cortas fuerzas en todo este tiempo á las

diversas facciones, que por las alturas

del frente proyectaban caer sobre la Cer-

dafia
,
devastar aquel país, é incomodar,

acaso el bloqueo de ürgel.

El 26 de dlcbo mes marcho á la cabe-

za de mis ayudantes, >0 soUlados escogi-

dos y 49 paisanos, á recibir las municio-

nes que por estar próximo á faltarme en

TJrgol y en otros puntos, me sacaba el

general Roten liasta medio camino de

Bagad Bellver. De esta espedlcion veri-

ficada por roontañas casi inaccesibles,

abrie'ndonos camino entre espantosas mo-

les de nieve y yelo, y con el riesgo emi-^

líente de perecer todos d ca<la paso
,
es

bien seguro que los Cerdanes 110 perde-

rán nunca la memoria.

Ascendí al empleo de leniente general
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por Real cleterminacion del mismo dl«

26 de Diciembre de 1822.

En 20 de Enero de 1823, fui electo

Comandante general dell Distrito, reu-

niendo este mando al de General en gefe

del ejército de operaciones del mismo,

que después se llamó primero de dste

nombre.

Dueño de las fortalezas de Ürgel el 3

de Febrero de 1823, atravesé por medio

de los facciosos con la escasa comitiva de

siete personas (entre ellas el Intendente

del egercito
)

las treinta y ocho leguas

que bay desde aquel punto á Barcelona;

me presentó el 10 repentinamente en esta

plaza
; exite el patriotismo de sus habi-

tantes; reuní algunos fondos que nece-

sitaba para socorrer mis tropas; y entre

ya de regreso el 15 en Cerbera. Allí re-

cibí el 19 el nombramiento de Caballero

gran Cruz de la orden nacional de San

Fernando
,
eon que el Rey me habia con-
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docoi’aJo el 13 del mismo
,

al sal)er la to-

ma de dicha fortaleza. Como entóiices

era la primera vez que podia obrar eti

combinación con las ciernas divisiones

del egc-rcito
,
dispuse un movimiento ge-

neral
,

por el que formando una línea

desde Carnprodón á Figueras, y hacien-

do reunir dentro de ella todas las gran-

des masas de facciosos
,

las obligue á

abandonar el suelo español, y entraren

Francia simultáneamente el 17 de Marzo.

Quedaba ya libre la Cataluña. Asi es

que por nii proclama del 1.” de Abril

dije que la facción estaba desecha; que

habían cesado las operaciones , y tome

las medidas conducentes
,
tanto para es-

terminar las pecpieñas cuadrillas de ilu-

sos
,
convertidos en mal-bccbores

,
cuan-

to para evitar que aquella renaciese.

Pero la invasión francesa iba á verifi-

carse. IVo me hallaba con gente ni con

medios para contrarrestarla. Por tanto
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convoqué en Vich a ¡os cuatro Gefes

1‘olíticos del Distrito
, acompañados de

dos individuos de cada una de sus Dipu-

taciones provinciales
,
con los poderes de

ella. Espóseles e! triste estado del ege'r-

cito; y por resultado de las conferencias

tenidas desde el 5 hasta el 8 de Abril,

se me acordó, entre otras medidas, un

subsidio de 30 millones de reales
,

des-

tinados al aprovisonamiento de las pla-

zas y á sostener las tropas durante el

tiempo, que en ía imposibilidad de hacer

frente al enemigo, contemple' necesario

para fatigarlo, diseminar sus fuerzas y
atacarle con éxito. Desgraciadamente la

entrada de los franceses y facciosos en

Cataluña el 13 y 1/^ por diferentes pun-

tos
,
impidió hacer efectivo este subsidio,

sino en una pequeña parte
; sin embargo

Jas plazas fueron abastecidas en lo posi-

ble
; sus guarniciones arregladas del mo-

do que había arbitrio; y con la pequeuí-



sIiTia fuerza de 6.000 hombres ^
me luan*

tuve en el campo dos meses y medio lar-

gos contra todo el 4 “cuerpo al mando

del Mariscal ñJoncey
,
que suida a 20.000

infantes y 2.500 caballos, secundados

por 7.000 facciosos; y
favorecido co-

mo estos por un partido de gran po-

der y por el mal espíritu de muchos

pueblos.

Los movimientos ,
marchas y contra

marchas que al efecto necesite hacer;

las cuatro entradas que mientras tanto

egecute en Francia, con el doble objeto

de mover aquel país, y
llamar la atención

de las tropas invasoras, dando asi lugai á

que las guarniciones de las plazas de Ca-

taluña completasen sus víveres ,
por ser

el tiempo crítico de la cosecha ;
los peli-

gros de que logre libertarme y las per-

didas que cause al enemigo ;
fuera obra

larga de detallar. Los partejs de este y el

mapa de Cataluña, son los documeutos
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cjue deben consultarse cuando se trate de
decidir, si en ello, y liaber evitado asi

cjue el enemigo se acercase durante tan-

to tiempo á Barcelona y otras plazas, co-

nio deseaba, hubo ó no algún mérito.

La retirada de Nuria á mediados de
Junio, seria por lo menos, memorable si

un temporal inaudito ociM’rido en la ma-
uana del I 4 ,

en la parte mas alta v neva-

da de Cataluña, levantando una horroro-
sa ventisca y haciendo desaparecer todo

camino
,
no hubiese producido la separa-

ción de mi columna, la pdrdida de la mi-
tad de ella, que quedó prisionera entre

multitud de franceses y facciosos
, des-

pués de batirse tenazmente
, y varias caí-

das personales mias, que me lastimaron

considerablemente el pecho v casi inuti-

lizaron una pierna. Con todo, á espensa»

de seguir marchando sin intermisión 33

lloras, perseguido y atacado por fuerzas

diez veces mayores, pude salvar el resto
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,

á las doce de la noche a

la Seo de XJrgel.

. Hubiera sido prontoe Indefectiblemen-

te cercado en esta plaza \
pero para evi-

tarlo torne la resolución de cambiar la

gente estropeada que babia llevado
,
por

otra de la guarnición ,
salir de allí el 19 al

amanecer y á jMisar de todos mis males

caminar basta Barcelona donde entre el

5 de Julio casi moribundo.

Privado á esta época de muchos va-

lientes que habían sido muertos o pi isio-

neros
, y postrado en un lecho sin espe-

ranzas mas que muy débiles de vida, tu-

ve que lidiar cuatro meses con lo escan-

daloso de los que se disputaban el man-

do
,
creyéndome ya muerto, o lo ines-

CLisable de los (jue desobedecían mis ór-

denes,
(
no dire ahora porque

)
con el des-

honor de unos que abandonaban sus li-

las
,
V la infamia de otros que bacian en-

Iregar las. plazas al extrangero ,
con la
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fuerza df*! rnrmígo en el esterlor y sus

manejos é intrigas en el interior, con la

etaltaclon de estos y el desaliento de

aquellos
; en fin con las necesidades mas

absolutas y perentorias. Algunos egem-
plares en personas de alta cateeoria bu-

liieran sido tan justos como provechosos:

el ir.al estuvo en que unas veces se me
ocultaban o desfiguraban las cosas por mi

delicada situación
, y otras me impedia

esta hacer lo que debiera. No obstante á

fuerza de constancia y de firmeza en las

ocasiones apuradas
,
en los compromisos

terribles que me vi
,
lo superé todo

; dis-

puse cinco salidas de la plaza por tierra;

bice ejecutar un tlcscmharco en la playa

junto al destruido fuerte de Mongat
,
(cu-

ya columna hubiera producido importan-

tes resultados
,

.-í j^o serle contraria la

isucrte de las armas va cerca de Flgnera.s)

y puedo lisougearme de que In tranquili-

•dad pública , la libertad c independencia
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hasta el último extremo.

Las fuerzas de que se compuso mi

egerclto no llegaron jamás á 21.000 hom-

bres. Solo para guarnecer las diez plazas

que hay en Cataluña (entre las cuales dos

sonde primera clase) se necesitan 25.000,

de manera, que teniendo algunas de ellas

«on solo la mitad de su dotación
,
las mas

con dos tercios
, y muy rara, con el com-

pleto, línicamente mequedaban pava ope-

rar en el campo los 6.000 hombres sobre

dichos
, á pesar de que siempre .sonaron

4 , 5 y hasta 6 divisiones. La cortedad de

tales guarniciones, por otra parte, im-

posibilitaba que estas hiciesen salidas,

sino muv cortas
, como en muchos casos

hubiera convenido.

Los recursos pecuniarios recibidos

del Gobierno durante esta campaña solo

ascienden á tres millones de reales,

pues aunque se enviaron á la tesorería del
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Ef'(írcito letras ó lihranr.as de bastante

importe, no eran realizables, y por con-

siguiente de nada sirvieron. Todo lo de-

mas tuve que proporcionármelo por mí.

Barcelona, entre otros arbitrios, presen-

ció el inusitado de hacer moneda con los

cañones.

La correspondencia con el mismo Go-
bierno fue siempre dificultosa y en lar-

gas temporadas interrumpida: á veces

no la tuve sino verbal por los edecanes

que enviaba írecuentemente á esponerle

mis apuros y crítica posición.. .. Y el úl-

timo oficio del ministerio, llegado á Bar-

celona en la noche del 5 de Noviembre
(cuando ya la ocupación por los enemi-
gos habia tenido lugar

) es de fecha 2 de

Setiembre
, lo que equivale á decir, que

desde esta época nada supe por e'l
,
de

cnanto pasaba en Cádiz. Ni aun la noticia

de la salida del Rey de aquella ciudad la



recibí, sino por mis espies metidos entre

los fraticeses.

Por fin disuelto con las Cortes el Go-

bierno Constitucional
;
restituido el E.ej

al poder absoluto
; y cuando el ege'rcito

contrario reforzado por el 5.” cuerpo al

mando del Mariscal Lauriston

,

prepara-

ba á las únicas plazas que quedaban de-

fendie'ndose en Oülúuha Barcelona ^ Tar-

ragona Y llosfalricli

,

un sitio formi-

dable
; ¿

que habia (|ue hacer? La prolon-

gación de la defensa ravaba en lo imposi-

ble
; esperanza

,
no habla ninguna; y se-

pultarse entre ruinas era aljsolutamentc

inútil. Tan graves como dolorosos nioti-

TOS me obligaron á concluir con el Ma-

riscal Moncey para la ocupación de dichas

tres plazas, el tratado de 1.” de Noviem-

bre de 1823; tratado digno de los bravos

del primer egúrcito de operaciones,

dig'no de los habitantes de aquellas, y que
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puede colocarse entre los mas honorífii

eos de qtie liay ejemplo.

; Consecuente a' lo estipulado por el, se

puso a mi disposición el Ilergantin de

guerra T ranees Le Cuircissier para que
me coudugese, como á los oficiales e in-

dividuos que podían seguirme, al puerto

de Inglaterra que yo designase
; y embar-

cado con ellos la noche del 7 de Koviem-

bre
, y bien asistido durante la navega-

ción, llegue á PIymouth y desembarque

allí en 30 de dicho mes entre tan alagüe-

ñas como inesplicables aclamaciones. Las

mismas se me prodigaron después en to-

dos ios puntos que fui conocido hasta Lon-

dres, donde entre y permanecí los cua-

tro primeros dias sin que nadie lo supie-

se. Cuando llegue' d esta capital, aunque

ya curado del pecho, sufría estraordina-’

riainente de la pierna. ]Vo podía montar

á caballo, ni marchar d pie sino era apo-

yatlo con el brazo izquierdo en otra per-

sona, y un pequeño báculo eu la mano
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derecha. Casi se clesesperanzaha de mí

recobro; pero á los cuidados y al desin-

terés de Si'r jéstley Coopcr y á los que

por su mediación
,
con igual desprendi-

miento, me dispensó en Bath el Doctor

Gaitskellj debo el hallarme hoy tan bue-

no como estaba antes de la jornada de

Noria. Seria vo un ingrato si desaprove-

chase la ocasión de dar aquí d ambos este

público testimonio de mi reconocimiento,

i Ya pues
,
restablecido de todos mis

malesíisicos, sobrellevo mi segunda emi-

gración en esta Corte ;
en laque, d pesar

de mis deseos y repetida manifestación

de querer vivir oscura y aisladamente,

subsisto obsequiado
,
honrrado

,
conside-

rado cada dia mas
, y esperimentando

sin interrupción aquellos rasgos de no-

bleza ^ de generosidad y de virtud que solo

son propios de un pueblo librey grande,

Francisco Espoz y Mina.

‘ Londres 20 de Diciembre de 1824*










